
UNIVERSIDAD DE MEXICO * 13

-

ya la justicia. Es buen crítico. Ex­
hibe las fallas de la misma ciencia.

Vale copiar algunos de sus pen­
samientos: "Los hombres de nues­
tro siglo, creen haber entrado por
nuevas sendas y nuevos caminos;
jamás se imaginan exploradores
que encuentren vados hasta hoy
desconocidos; pero se equivocan,
y con ello siembran una mayor
desorientación ..." Examina todo
el material de la endocrinología.
Toca lo patológico y va hasta los
últimos episodios de la. medicina.
La líbido le da un campo vasto.
Como habla con conocimiento,
puede obtener las conclusiones
pertinentes para su estudio. Desde
el célebre Claudio Bernard, que
detuvo el curso de la bilis de un
perro con sólo causarle una depre­
sión moral, hasta los recientes tra_
bajos de la .fisiología o de la pato­
logía, orientan al legislador. Pero
la endocrinología desconoce los
factores "medio" y "voluntad",
entre otros, y por eso es inadmisi­
ble y prostituye los principios j,u­
rídicos. La antropología, endocri­
nología, sexología, deben aceptar­
se, dice, como disciplinas coadyu­
vantes, pues ni una sola, ni todas
juntas, son capaces de descifrar los
enigmas que esconde la personali­
dad humana.

Para Baeza y Acevez el Dere­
cho Penal sólo podrá resurgir
cuando vuelva a tener su conte­
nido filosófico.-EFRÉN N ÚÑEZ

MATA.

CRONICA LITERARIA DE LA
GRAN BRETAÑA

En los períodos deprimentes de
la historia, como el que ahora atra­
viesa la especie humana, los más
valiosos miembros de la comuni­
dad mundial son aquellos que
aportan, al resto de la humanidad,
el más alto grado de estímulo
mental. Si a un lector inglés se le
pidiera que citase tres nombres de
escritores ingleses, de su propia
lengua, que puedan ser incluídos
en tal categoría, no podría hacer
nada mejor que responder de este
modo: Bernard Shaw (reciente­
mente fallecido), William Ralph
Inge (ex deán de la catedral de San
Pablo, de Londres) y Bertrand
Russell. .

Para estimular mentalmente a
sus lectores, un escritor debe pro­
vocar algún desacuerdo -aunque
no demasiado-; por crítica que
sea la actitud que adopte en cuan­
to a las personas, la sociedad, el
mundo o el universo, debe haber
siempre una base de compenetra­
ción entre él y su público. Mu­
chos de los autores actuales, con
aptitud para producir el estímulo
de que venimos hablando, fracasan
por su quizá subconsciente despre­
cio del género humano y por su

postura, fuildamentalmente nega­
tiva, respec;to a la vida ~n este
planeta. Abunda hoy tanto la
desesperación que nunca podre­
mos estar bastante agradecidos a
quienes miran a la adversidad, cara
a cara, y sin desfallecimiento.

Los tres escritores citados ante­
riormente son del temple reque­
rido. Ninguno de ellos se deja en­
gañar por un falso optimismo, ni
se deja contagiar por ese preva­
leciente desagrado hacia la huma­
nidad, que no pasa de ser un caso
de adolescencia retardada; los tres
escriben suficientemente bien para
ser clasificados como artistas lite­
rarios, produciendo un placer es­
tético incluso al tratar de temas
filosóficos. Ahora que la literatura
de ficción -la poesía, el teatro, la
novela- se encuentran en deca­
dencia (fase de la que un día re­
surgirán) de prestigio internacio­
nal, que se considera obligado a
escribir con sencillez y claridad
para las personas de inteligencia
corriente; un autor que no estima
impropio de un erudito mezclar
notas humorísticas con temas cul­
turales; un prosista que ha culti­
vado un estilo tan atrayente que
su talla como hombre de letras es­
tá muy cercana a la que le co­
rresponde como pensador.

El nuevo libro de Russell, Un­
popular Essays (Ensayos impopu­
lares) , pudiera parecer obra de
poca importaneia comparado con
la imponente History of Western
Philosophy (Historia de la Filo­
sofía Occidental), que publicó en
1946, o con sus anteriores y más
profundas producciones Principles
of Mathematics (Principios Mate­
máticos) e Introduetion to Ma­
thematical Philosophy (Introduc­
ción a la Filosofía Matemática),
aparecidas respectivamente en
1903 y 1919. Sin embargo, Rus­
sel no puede escribir una sola pá­
gina sobre cualquier tema corrien­
te sin formular alguna observa­
ción que fuerce a la mente del
lector a meditar de nuevo sobre lo
que piensa y cree que cree.

Unpopular Essays lleva ese tí­
tulo porque el autor previene a aL
gunos c¡rítlÍcos, que encontraron
de difícil comprensión partes de
un libro anterior, que "en el pre­
sente volumen hay varias frases
que algunos niños de diez años,
singularmente estúpidos, pudieran
hallar un poco confusas. Esa es la
razón de que no califique estos
ensayos de populares; y, si no son
populares, han de ser impopula­
res". El primero de ellos, titulado
"Filosofía y política", demuestra
el talento de Russell para la pro­
vocación saludable. Pocos serán los
que lo lean sin sentirse impeli.dos
a un cierto grado de recapaclta­
ción. Los platónicos, por ejemplo,

cuya devoción por el gran pensa­
dor griego pueda inspirarse en su
rango estético como el filósofo­
poeta por excelencia, no podrán
dejar de prestar atención al aserto
de que la familia y los amigos de
Platón actuaron de quislings en la
Guerra del Peloponeso, entre la de­
mocrática Atenas y la oligárquica
Esparta: "Se afirma que su trai­
ción contribuyó a la derrota de
Atenas. Tras aquella derrota, Pla­
tón comenzó a entonar elogios a
los vencedores mediante la com­
posición de una Utopía cuyos
principales rasgos se hallaban ins­
pirados por la constitución polí­
tica de Esparta. N o obstante, lo
hizo con tal pericia artística que
los liberales jamás se dieron cuenta
de sus tendencias reaccionarias,
hasta que los discípulos de Platón,
Lenin y Hitler, les depararon una
exégesis práctica."

Para Bertrand Russell hay dos
clases de filosofía: la propia del
hombre especializado, pura, de
pensamiento abstracto, que forja
"amplias hipótesis generales"; y la
filosofía aplicada, dirigida a des­
cubrir e inculcar la mejor forma
posible de vida, y que (entre otros
servicios diariamente prestados a
hombres y mujeres) "suministra
un antídoto a las ansiedades y an­
gustias del presente, haciendo po­
sible la máxima aproximación a la
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serenidad a que puede aspirar una
mente sensitiva en nuestro tortu­
rado e incierto mundo". Estas úl­
timas frases proceden del ensayo
"Filosofía para profanos", en que
el autor dirige una mirada escru­
tadora al dogmatismo y al escep­
ticismo: "el dogmático es dañoso"
por su tiránica asunción de cer­
teza; "el escéptico es inútil", por­
que no está cierto de nada más
que de la certeza de no saber.
Russell es un empírico, un cre­
yente en la libertad y la toleran­
cia, un heredero de la convicción
de ]ohn Locke según la cual nin­
guna doctrina es válida a menos
que esté "comprobada en cada uno
de sus extremos por su éxito en la
práctica".

Y, dicho sea de paso, ¡cómo se
divierte Bertrand Russell con He­
gel! (páginas 20-25).

George Orwell, que falleció en
enero de 1950, mantenía opiniones
similares a las de Russell en cuanto
a la libertad intelectual, y en la
colección póstuma de sus ensayos,
Shooting an Elephant, hay mu­
chas frases que el autor de Un­
popu.lar Essays no vacilaría en
aprobar. Es interesante establecer
una comparación entre los dos li­
bros como prueba de la amplia dis­
tancia que puede separar a dos
hombres que,en lo importante,
profesan las mismas ideas y creen­
cias. Aunque la especulación acer­
ca de las preferencias de la poste­
ridad es baldía, cabe decir que las
obras literarias de Russell se se­
guirán leyendo mucho después de
haber sido olvidadas las de Orwell.
La mente de éste se hallaba rebo­
sante de indignación, que muchas
veces llegaba a los linderos de la
ira ciega, en cuanto al actual es­
tado de la humanidad y sus pers­
pectivas futuras. El valor de Or­
well, para su propia generación,
estribó precisamente en esa falta
de objetividad; daba ésta a los es­
critos una nota de apremio que ele­
vaba el ánimo de los lectores. Pero
es dudoso que esa elevación los
condujera a hacer otra cosa que
aclamar al escritor por su gallar­
día moral y la rotunda franqueza
con que se expresaba. Como autor
y pensador, carecía de ese sentido
del pasado que añade algo así como
una nueva dimensión a. la mente
de Russell, dándole una profundi­
dad de visión, perspectiva, propor­
ción y (10 que es más valioso de
todo) de serenidad que le hacía
falta a George Orwell para hacer
de él algo más que un periodista
de primera clase. La mayor parte
de la gente encontrará sus ensayos
más fáciles de leer que los de Rus­
sell; pero quienes lean unos y otros
quizá encuentren también que los
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1. ENRIQUE F. GUAL. Repe1'toyio de
Capiteles Mexicanos. Prólogo de Sal­
vador Toscano, con 64 ilustraciones,
$ 15.00.

2. ARTEMIO DE VALLE-ARIZPE.
La Giiera Rod;íguez. 4' edición,
$ 15.00.

3. ANDRES SERRA IWJAS. Antolo­
gía de la Elocuencia Mexicana. 1900­
1950, $ 15.00.

4. OSWALDO ROBLES. Filósofos
Mexicanos del siglo XVI. Con 16 gra­
bados, $ 20.00.

5-6. ALBERTO J. PANI. Apuntes au­
tobiográficos. 2 tomos.

7. EDUARDO J. CORREA. B,:ografía
de Mons. Rafael Guíz.ar Valeneia,
"El Obispo Santo", $ 12.00.

9ciosa en su hermosura, nacida pa­
ra dejarse ver. La ciencia ve lo su:'
yo, ~osotros vemos lo que nos per­
tenece. Todas estas envidias de Sa­
lom6n, estos aromas y virgencillas
indolentes que Francisco Hernán­
dez recoge, analiza y describe, tie­
nen un encanto nupcial, corno si
nos desposáramos con la montaña.

y estudiando aquí y allá con
utilidad vagabunda, nos acorda­
mos de Juan Badiano, el indito sa­
bio de Xochimilco, quien logró
clasificar más de diez mil especies
botánicas. Un Linneo de Anáhuac,
'sí señ~res, cuyo p.o!ri~reno aparece
por nlllguna '~scueJa 'del.contorno,
'pero que .acaba de ser ediddo en
Nueva' Y~rk a tod;o l~jo, recogien­
do la empresa ~~it,orial g;an parte
de su filosofía médica. '

Nos acordamos'-tambiéñ. de' Lu­
'tero Bourbank, el santo de las .ro;­
'sas que pintó' Frida Kahlo, un. an;­
ciano' de clavel- que' llegó a'.produ;­
cir jardines,sin e~pinas p$>r'un prQ­
c.edin;üen,to que él llamaba "quitar­
le .el teinór a las ,rosas". ¡Quitarles
el temor a las rósas! ¿Han oído us­
tedes cosa más llena de poesía?
Porque es verdad, si las rosas tie­
nen espinas es por el miedo que
tienen de los dedos húmanos, ante
sus ojos como serpientes.- Lutero
Bourbank, que las acariciaba y no
las desprendía de sus urnas,· supo
tranquilizarlas y ellas, agradecidas,
guardaban sus espadas.

N os acordamos también de los
filósofos de la mente, tipo Viveka­
nanda, para los cuales el alimento
a base de plantas da a los hombres
un bienestar corporal y una forta­
leza física ante los cuales palidece
el más suculento beelsteak. Y de
otras cosas nos acordarnos, porque
el reino de Teofrasto es fecundo en
consideraciones. Goethe decía:
Cada planta te anuncia una ley sempiterna
y cada flor conversa claramente contigo.

De Repertorio Americano, San José de
Costa Rica.

fué comisionado por Felipe II pa­
ra que,.pasando a Occidente, exa­
minase las riquezas indianas. Mé­
xico se proyectaba en Europa con
el prestigio de una cornucopia re­
pleta de celestiales condumios, y
todo era preguntar, y hacer cálcu­
los, y ver a personajes contemplan:"
do los mapas colombinos, mientras
los dedos "tecleaban en ademán de
contar", como decía Quevedo.

Pero, al lado de estas miserias,
hombres sabios y prudentes, que
los hubo en España, realizaron el
descubrimiento de la naturaleza,
mostrando en obras perdurables la
bondad de los suelos. N o hay cosa
corno oler estas manzanas clásicas,
estos Hernández y Bernales y Sa:"
hagunes. La historia -que es jus'­
ticia relatada- ha humillado .la
insolencia del de a caballo, para
quedarse con el aventurero genial.
Muy sencilla es la razón. Estos hu­
mildes viandantes, a menudo frai:'
les o sirvientes del rey, se preocu,;.
paran en escribir, y no en codiciar,
y así lo que dejaron no tiene. pre­
cio. Bernal, desgarbado y como
asustado de escribir, inicia la epo­
peya. Sahagún estrena la minucio­
sidad preciosa. Pero Hernández es
el primero que recoge farmacias en
el bosque. Se trata de un médico
con algo de escaramuza. N os lo
imaginamos a salto de mata, su­
friendo la intemperie de la hora,
probando jugos peligrosos y con­
tando vilanos.

Centenares de plantas va reco­
giendo, y al final del trabajo nos
ofrece una selva. Tantos poderes
contenidos, tantas drogas letales y
elementos y fuerzas duermen en la
historia de las plantas, que pode­
mos considerar esta fuente de estu­
dio corno mágica. N o en vano los
indios callan los secretos del agro.
Realizan venganzas y agradeci­
mientos con sólo arrancar un ar­
busto, y hay veces en que la cien­
cia con todos sus alambiques adop­
ta una actitud suplicante, como de
rodillas ante el indígena, pidiéndo_
le por favor el nombre de la medi­
cina o del veneno.

Hay plantas y plantas. Plantas
saludables y benéficas, a cuyo
amor se cobija la historia de una
raza, como el maíz, el sagrado
tlaolli azteca, "la madre de her­
mosa cabellera ondulante", como
es denominada en los himnos pre­
hispánicos. Plantas extrañas y lu:­
nares, copiosas de leyenda, magní­
ficas para decorar una fantasía,
como la remota cocoyac, cuyas
raíces huelen a humo. Plantas ho­
micidas y rencorosas como el fu­
nesto plepatli, hierba de alacrán,
barba del diablo que produce irri­
taciones espantosas y mata con
asiática lentitud. Y plantas estéti­
cas, artísticas, como los resplando­
res que salen del teocuitlaxochitl,
flor dorada de los atardeceres,

crean con ellos una poesía esenciat
que está más próxima a los isabeli­
nos y Keats que a Donne y Hop­
kins, cuyo rincón del campo poé­
tico no pasa de ser un rincón.

En la extraña historia del pue­
blo' b,ritánico no hay nada más
extraño que la fascinación ejerci­
da, sobre algunas escritoras, por las
aventuras en lugares inhóspitos y
desiertos. Tal es el caso de lady
Hester Stanhope, Mary Kingsley,
Gertrude Bell, Freya Stark y otras
muchas. Freya Stark ha escrito al­
gunos de los mejores libros de esa
.clase acerca de viajes y estancias
-en el sur de Arabia y en Siria; es
una distinguida estilista literaria,
así corno una viajera intrépida. Su
reciente obra, Traveller's Prelude,
es un cuadro de la vida de sus an­
tepasados y de la primera etapa
de la vida de la autora, desarrollada
principalmente en Italia. El libro
llega hasta el 18 de noviembre de
1927, cuando a los treinta y cua­
tro años de edad emprendió la
escritora sus viajes por Oriente,
"aunque seguía encontrándome
muy delicada, con' una presión
sanguínea de 78 en lugar de 130".

Una nueva edición de The Go­
thic Revival, de sir Kenneth
Clark, vuelve a poner en circula­
ción un sobresaliente estudio de
una curiosa e importante fase de
la moderna arquitectura inglesa.
La obra aparece calificada por su
autor de "ensayo sobre la historia
del gusto", y traza la ruta seguida
por el neogótico desde que Horace
Walpole comenzó a aplicarlo a su
villa de Strawberry Hill, en 1750,
hasta 1870, en que Ruskin se has­
tió de un renacimiento que, con
anterioridad, había patrocinado en
forma más influyente que cual­
quiera otra persona. Entretanto,
Inglaterra se había llenado de igle_
sias, ayuntamientos, estaciones fe­
rroviarias, hoteles, tiendas y hasta
casuchas de carácter pseudogótico,
edificios que, salvo contadas ex­
cepciones, habían de ser motivo
de chacota para la generación si­
guiente, aunque hoy se aprecia un
cierto retorno a una actitud de
respeto.

RECREO SOBRE LAS
PLANTAS

POR ALFREDO CARDONA PEÑA

Acabo de leer, como quien ca­
mina sobre las hojas de un otoño
imprevisto, la incomparable His­
toria de las plantas de Nueva Es­
paña, de Francisco Hernández

. 'edItado por la Universidad Nacio-
nal de México en tres gruesos vo­
lúmenes. Francisco Hernández,
médico e historiador, hombre de
vastos conocimientos, traductor de
Plinio y con justicia llamado "el
protomédico del Nuevo Mundo",
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ULTIMAS NOVEDADES DE LA

LA TECNICA DE LOS COMPOSI­
TORES, por Miguel Bernal Jiménez,
qlllen pone en esta obra, al alcance
de todos, su gran labor pedagógico­
musical. 3 tomos con 320 pp. de lec­
ciones, 306 de ejercicios y el 3er.
tomo dedicado. a borradores. Miden
32 x 22.5 cm., $ 130.00.

LA PINTURA MURAL DE ATOTO­
NILCO, Gto., por el Pbro. José Mer­
cadillo Miranda. Edición bilingüe:
inglés-castellano. Versión inglesa de
Gladys J. Bonfiglio B. A. M. A. de
la Sorbona. 225 pp. con 91 grabados.
Mide 28 x 21 cm., $ 40.00.

MEXICO, TIERRA DE VOLCANES,
por Monseñor J. H. Schlarman.
Obispo de Peoria. Genial visi'ón de
México y sus prohlemas pasados y
presentes y un certero enjuiciamien­
to de los principales personajes de
nuestra Historia, desde Hernán Cor­
tés hasta Miguel Alemán. 728 pp.
Mide 23.5 x 15 cm., $ 30.00.

de Orwell son más fáciles de ol­
vidar.

Hace cuarenta y ocho años,
cuando estaba a punto qe cumplir
los treinta, Walter de la Mare pu­
blicó Songs 01 Childhood. Adqui­
rió nombradía, con Peacock Pie,
en 1913, y sus libros en prosa y
verso ascienden hoya unos cin­
cuenta. Ahora ha venido Inward
Companion a recordarnos cuán
buena es, como poesía, la poesía
de Walter de la Mare. También
nos recuerda el triste hecho de que
la poesía, como poesía, ha casi ce­
sado en la Gran Bretaña contem­
poránea, donde, desde 1920 y tan­
tos, la' tendencia dominante ha
consistido en juzgar las obras poé­
ticas con arreglo a la calidad· de
su contenido filosófico, opolítico,
o' ético y religioso; y se ha tendido
asimismo a admirar a los poetas
que, deliberadamente, escriben en .
forma no poética, por creer que la
poesía debe "acercarse más a la
vida" utilizando los ritmos del ha­
bla- común y evitando la dicción
poética y el sentido tradicional de
las imágenes. El hecho de que esta
manera de ver las cosas haya pros­
perado se debe, en gran modo, a
críticos y maestros que están me­
jor equipados para discursear acer­
ca de las ideas y técnica de los poe­
tas que de la poesía esencial. De ahí
la incesante aparición de libros so­
bre Gerard Hopkins y T. S. Eliot,
Y la ausencia de importantes es­
tudios respecto a de la Mare, cuya
poesía tiene' mucho de la bella e
imperecedera evanescencia de la
música que muere en el aire pero
vive en la memoria. Muchas de las
composiciones del nuevo volumen
son dignas de ser comparadas con
los mejores de los anteriores poe­
mas de este autor; no se apartan
de los temas poéticos, sino que


